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último, la posibilidad de elegir ciudades. 
También aquí hay algunos apartados en blanco 
pero si, por ejemplo, realizáramos el recorrido 
Europa/Francia/París encontraríamos sesenta y 
seis resultados. En todos los casos se ordenan 
cronológicamente y se trata de acontecimientos 
relacionados con España. Es una forma muy 
curiosa de observar espacialmente dónde se 
concentran los hechos que han marcado la 
evolución histórica española. 

Para los interesados en las etapas más recientes 
es una suerte comprobar que en la elaboración 
del Atlas no se ha pretendido equilibrar la 
cantidad de datos aportados de los sucesivos 
períodos históricos, sino que cuanto más 
cercanos son los hechos en el tiempo más 
pormenorizados son los detalles y el análisis, 
consecuencia lógica del más nutrido nivel 
informativo disponible.  

Desde mi punto de vista, este proyecto ha 
logrado alcanzar uno de los objetivos que sus 
creadores se propusieron al comienzo de su 
tarea: el de establecer una cronología histórica 
que presente los acontecimientos de un modo 
razonado y que los sitúe en el tiempo y el 
espacio. Los autores, asimismo, también han 
pretendido que sirva para que las fechas que se 
recogen en la publicación se establezcan como 
normas, aunque este aspecto será, posiblemente, 
objeto de debate por lo controvertido que puede 
resultar la datación de los períodos más lejanos. 
 
Este Atlas Cronológico de la Historia de España 
recoge el testigo de los inquietos ilustrados que 
fundaron la Real Academia de la Historia en 
1735 y que sentaron las bases para la 
elaboración del «Diccionario Histórico-Crítico 
Universal de España». En concreto, la obra que 
aquí reseñamos podría ser considerada la 
materialización de algunos de los trece tratados 
que debían constituir originariamente aquel 
Diccionario. En definitiva, estamos ante una 
obra de consulta general que puede convertirse 
en un útil y cotidiano instrumento de trabajo que 
apoye a docentes y estudiantes de diversos 
niveles de enseñanza, además de un referente 
básico para todos aquellos que tengan interés en 
cruzar variables de tiempo, espacio y lugar de 
forma ágil. La multiplicidad de niveles de 
consulta permite que esta obra pueda adaptarse a 
diversas exigencias, desde las pedagógicas hasta 
las más especializadas, y, por tanto, su 
utilización será presumiblemente generalizada. 
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Tal y como nos advierte el autor, desde el 11-S 
ha florecido en Occidente una industria a nivel 
mediático y cultural que constantemente nos 
advierte de la progresiva ascensión de países 
ajenos a nuestra civilización y de la amenaza del 
terrorismo de corte islamista. El sentimiento de 
decadencia, del fin de un mundo tal y como lo 
conocíamos, se extiende y consolida, 
recordándonos la fragilidad de los éxitos 
pasados y señalándonos las incertidumbres que 
se extienden por el horizonte futuro. 
 
Esta obra viene a ofrecer una respuesta sólida, 
tranquila y convincente a estos planteamientos. 
De la mano de uno de los analistas de política 
internacional más influyentes que existen en la 
actualidad, este libro examina los fundamentos 
de tales afirmaciones y a pesar de un título que 
quizás lleve a equivocación, sostiene que la 
primacía estadounidense, si bien no 
incontestable, puede tener todavía un largo 
porvenir si da los pasos correctos. 
 
Zakaria reconoce que el momento actual se 
caracteriza por el “ascenso de los demás”: 
China, India, Brasil… El poder y el mundo se 
están volviendo demasiado complejos y difusos 
para que una única civilización y superpotencia 
concentren todos los recursos, iniciativas y 
decisiones. Las transformaciones en el complejo 
político, económico, científico-tecnológico, 
cultural y militar han traído una pluralidad de 
actores (no todos ellos estatales) que se disputan 
las parcelas o dimensiones en las que puede 
dividirse ese concepto tan esquivo como 
realidad inmediata que es el poder. 
 
El proceso globalizador, se afirma, equivale a un 
incremento exponencial de la competencia: más 
rivales, mejor preparados y con un campo de 
juego que se extiende por todo el planeta. 
Demasiado para los Estados Unidos de América. 
Es cierto que los siglos anteriores se habían 
distinguido por ser el camino para que 
Occidente y su campeón, Washington, fuesen 
los amos del mundo. Pero de la mano de esta 
situación llegó el reparto (en mayor o menor 
medida) por todo el planeta de la inmensa 
capacidad industrial, política y militar que la 
potencia estadounidense había sido capaz de 
generar. Estados Unidos fue y es uno de los 
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adalides de la globalización, y ahora debe 
convivir con sus efectos. 
 
El núcleo central de la obra es que la riqueza (al 
menos en términos absolutos) se ha desbordado 
y ya no ocupa los lugares tradicionales: el 
centro, o al menos partes de él, se ha desplazado 
hacia antiguas plazas fuertes de la periferia o 
semiperiferia. En ellas es donde se están 
concentrando los últimos adelantos y proyectos 
de innovación, donde se está extendiendo un 
sentimiento de orgullo compatible con el ideal 
nacionalista moderno al ver los logros de los que 
son capaces. Los “tres mundos” que avisaba 
Cooper están entrando en colisión en zonas 
como la India o China: retoños de la sociedad 
posmoderna se entremezclan con un fuerte 
sustrato de comunidad nacional típica de la era 
contemporánea, todo ello en un contexto 
geográfico donde abundan los ejemplos de 
Estados fallidos o de inarticulación de la 
sociedad civil en una etapa anterior a la creación 
de una arquitectura estatal mínima (Afganistán 
es un ejemplo, y Pakistán un aviso del futuro, 
junto a muchos otros países de Asia Central). 
 
Esta situación, sostiene Zakaria, es 
tremendamente inestable si no consigue 
proporcionar una estabilidad mínima al 
conjunto. Para ello, el cambio de rumbo en la 
diplomacia estadounidense es una condición 
indispensable: el estilo unilateralista tiene que 
dar paso a otro más conciliador en la que la 
búsqueda de coaliciones y consenso, que 
proporcione legitimidad y vínculos comunes y 
ayude a crear una red de interacciones 
cooperativas y no de resistencia y 
enfrentamiento, como había sucedido hasta 
ahora. Se señala que es vital que las múltiples 
esferas de gobierno regional que están 
originándose para tratar cuestiones tan 
importantes como la seguridad y la economía 
encuentren rápidamente unos canales de 
comunicación que eviten el que se enquisten en 
posiciones competitivas y en disputa sobre la 
visión del mundo y las medidas para intervenir 
en el mismo. 
 
Estados Unidos es el árbitro indiscutible para 
mediar la transición entre un mundo unipolar a 
otro multipolar. Del éxito de esta misión 
depende su supervivencia como gran potencia y 
la prosperidad del mundo entero. A diferencia de 
otros analistas, el autor reconoce la importancia 
del contexto internacional y las influencias 
sistémicas que de su entorno ha recibido 
Washington para acrecentar su poderío. Nunca 

Norteamérica ha sido una potencia enteramente 
aislacionista, sino que ha sabido manejar los 
hilos del comercio, la economía mundial y la 
gran estrategia (como demostró en su libro De la 
riqueza al poder) para asegurar los peldaños de 
su ascensión a la cima de la hegemonía mundial. 
 
Su vibrante y emprendedora sociedad civil, su 
economía adaptada a los desafíos de la 
innovación y el estímulo continuo de la ciencia y 
tecnología, su arquitectura institucional flexible 
y eficiente, su indiscutible potencial económico 
y su liderazgo militar son los pilares en los que 
se asienta el predominio de los gobernantes de la 
Casa Blanca. Pero todo ello no le valdrá si en 
primer lugar, no sabe entenderse con su próximo 
rival: China. Un país donde una economía 
centralizada ha sabido amoldarse a los designios 
del mundo neoliberal de la globalización y que 
atrae a inversores extranjeros como sostiene el 
crédito, la capacidad de endeudamiento y por 
tanto de consumo del mundo occidental en 
general y del estadounidense en particular. Un 
país cuya grandeza recién adquirida en muchos 
de los planos del cálculo geoestratégico 
(economía, ejército…) le impide seguir jugando 
a una política de bajo perfil, de escasa 
visibilidad, como ha hecho hasta ahora. Su éxito 
y la satisfacción que le produce, así como los 
nuevos condicionantes que regulan su ascenso y 
estabilidad tanto a nivel económico como 
político, le obligan a tener que implicarse en el 
tablero mundial. Aunque su interés se cifre en el 
espacio regional asiático, las implicaciones de su 
status para el resto del mundo le hacen saltar a la 
arena global. Y ahí le está esperando 
Washington, con un bagaje de relaciones 
dispares en cuanto al gigante asiático tanto en 
resultados como en enfoques. Enfrentamiento y 
cooperación han marcado su historia y es hora 
de que la balanza se incline del lado del 
entendimiento muto. 
 
En esta encrucijada, India puede jugar el papel 
de valioso escudero que ayude a los Estados 
Unidos de América a ejercer una influencia 
decisiva en la región asiática. Situada a distancia 
de los dos colosos pero con un indiscutible 
potencial, la unión hindú tanto por historia como 
por opción política y situación económica, 
puede ejercer el papel de puente entre los 
pueblos asiáticos y la comunidad occidental 
liderada por Washington. El que la Casa Blanca 
se sirva de Nueva Delhi como interlocutor 
privilegiado va a depender de que acepte el fin 
de sus días como hiperpotencia, como 
dominador único e indiscutible. 
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En líneas generales, los planteamientos del autor 
son sugerentes y redactados de una manera clara 
y convincente. Une el análisis del mundo actual 
con la reflexión politológica y sitúa la actual 
situación de los Estados Unidos de América en 
su justa dimensión, sin ánimos triunfales ni 
dramatismos. Una obra que invita al debate y a 

la corrección de muchas de las líneas 
argumentales que predominan en las discusiones 
de los foros políticos, avivando el interés por las 
mismas al mostrar la complejidad de la realidad 
y las múltiples opciones que se nos presentan 
más allá de la disyuntiva entre imperio o 
decadencia estadounidense. 

 
 


